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PARECER DE ORDEN DE ESTE^SVPE-
ñor Govierno,

HE
LEÍDO DE ORDEN DE ESTE SUP¿

rior Govierno, un papel, cuyo titulo es: Satisfac
ción a mía Calumnia imaginaria^ y defenfa de una Ver
dadera Calumniare intenta dar á luz el Docl. D. Juan
Joíeph de Villarrcal, Cathedratico de Anatomia, y Me

dico de los Reales Hofpitales de San Barthedome
, y

de clEfpiritu-Santo. La materia de que trata, es de íiim-

ma importancia en la practica; porque fiendo los Do

lores de Collado descendentes unas enfermedades no

poco fiequentes en ellas Regiones , qualquiera doc

trina menos íegura , que fobie fu curación fe permi

tidle
,
fuera íummamente pcniicioíá. El Autor llevado

de el zelo de la falud publica,manifieila íú audición en

cite punto, lo que bafla para hacer conocer, que la o-

pinion del Contrario no es la mas feguida, ni la que

debe fegttiiíe en la curación ce la enfermedad que pro*

pone Como no da razón alguna paia probar- lo que

intenta, parece que con corregirle la autoridad prin

cipal en que fe funda
, y oponerle otras de Autores

de igual crédito al que cita
, queda rechizada la opi

nión contraria. Ello lo executa el Autor con fumma cla

ridad, en lo que impendió no poco tra\ ajo; como di-

xo Ovidio.

Corriere ar res r/?, tanto macis ardua, aus.nto*

Atanor Ariftarco magnus Horneras erar.

Lo que debe entenderíe de las obras polémicas decía

te genero, en que es mas fácil cílebíccc: una opinión,

que icíúrar con folidez la contraria.

Con todo porque no fe pensara, que ello
folo fe

feducc á autoridades , lia tocado ei Autor, aunque fuc-
cin-



cultamente v
con bailante claridad, la razón que hay

para que fea útil la Sangría en la enfermedad dicha.

Ala verdad, la Sangría, en toda obfh acción inflama

toria, como la que hay en la Plcuritide dcíccnucntc,
diláiiuuyc la copia de langre, que la cania ; hace mas

■expedita la circulación; quita la comprcíion de los va-

fbs; rareface, y difucive los líquidos, revele, y refri

gera la íangre caliente, que hace decubito a la parte
afecta : cté&os todos, que, como enfeña Bocrhaave

,

fe dc'ocn promover en qualquicra grave inflamación.

La Obra por otra paite me parece de buen gu£
to ; poique la íázon c¡'.ic leda el Autor le quita aqud
dexo faftidioíb, que íuele tener, por lo común todo

\o
(]i e toca en Mceheina. linalmentc en ella corta

Obra íc dexa percebir muy bien la erudición medica,
c Ingenie) cute pólice el Autor

,
lo que le hace eligno

de elogio.
Omnia f'unt peni tus multa di^mfsima laude»

Subtiii ingenio confona cunEta fuo.
Por todo lo quul, y no bailarle en e fie pa

pel cofa contraria á las máximas de la verdadera Me

dicina , foy de dictamen que es acreedor de la licen

cia que íohuca. Salvo occ. Lima y Julio ji. de I7J£.

Z>#. D. Cofmc Bunio.

i
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SI QtTEL ARTE QTJE INVENTO

'<f!^K A\
la

ncící'dacl> adelantó la experien-
r*. V \.fii¡\ cia, e intenta con ella pérfido-

j nar la razón á beneficio de la &-

| lud de los hombres, expuella á
u la vicifitud inevitable de las cau-

; e^n^jj ^s naturales, parece que, aísi co
mo es el mas noble

,
debía fer el

mas ellimado ; porque ílcndo el único afylo en las

mas urgentes necefidades de la vida
, tiene, para íer

apreciado el mas poderofo motivo de recomendación.

Debieran por ello los hombres darle la cllimacion que

merece, y honrar a fus profe lores como lo aconíeja
Dievs pe r pluma del Sabio Siracydcs : Honora Medi.

cum propur neccfltatem. Pcre> por un indiscreto mo

do de entender las colas fe ha hecho comunmente

despreciable , y folo los prudentes ion los que verda

deramente le cíliman : Et V/'r prudensnonfpcrncteanim
Ya efte> lo hiziera tolerable la coítumbre, íi ílis miímos

pi e .feíores no concurrieran por (uparte á dar nuevas cai>
fas para fu defprecio. Si faltando á la ingenuidad, que
deben profefar, no follubicran opiniones contrarias í

la razón
, y á la experiencia. Si llevados de la emula

ción ó de la embidia no quiíicran adquirir crédito a

coila de agena reputación. Y fi faltando á las leyes de

una moderación Chriíliana no hicieran culpa agena lo

que es engaño proprio ,
entrando en efcandalofas dif-

putas , fin las luzes que fe necefitan en la materia que

fe propone.
Un Manufcrito, que no carece de ellos defeceos,

que corre de mano en mano
, y que con una injuria

provocación ha pueíto fu Autor en las mías, me ha

ce tomar la pluma, mas para vindicar la verdad
, que

para defenderme , y mas para yolver por el honor de

la lkultad, que por el mió.



0'.c\ere fu Auw, que k^icikb virado al Sr-

ñor lVn Juan Papilla Hauuivaro Conde de Viíhi-

Ilorida, la videra de lu táüceimic to ,y ba\iendo con

denado las s.;u: .
:ias

, que fe oirienaioii para íii cura-

cion, huvicfe yo dicho que no labia U> que dccia; qr.c

cito fiei.iíá et la exprelion que íé me oh celo entonces.

Illa eie.exa lo ha hecho entrar en una materia de e]tie

tiene poca noticia; queriendo que pafe fu juicio por

de ueo; Oración de un une, que en h opinión ñus

| u palle file uno de los aciertos de la conduela ele

lees Yedicov. Smquc cblle que el cnfeimo no íánaf-

fe: pues los nuevos accidentes que pollcriormcmc le

fbbic\¡i::cron, para cu\a precaueion fe executanuí las

Sene: es, v otros auxilio*, ííuron mayores que los

remedios miímos ; que por ello dixo Hipócrates en

el libro de A¡te; Siauis affiatur morbo Vehcmentiori

au.un \u)\t wfirumcfits wcdicmx
, fperarc non opor-

tit3 r.t a medicina jtiVttur,
Como las peopoíiriones vertidas en dicho pa-

fel pueden fer pemiciofas a los que le> Icvcien fin

1■■aliante inílruccion medica, me ha parecido, al dar

fatistáciioná la quexa de el Autor, evitar el dañe) que
fu falla docli ina pudiera caufár en los calos, en que !<mi

r.cc ciarías las Sangrías. Afsi satisfaciendo al ai güilien
to de que fe vale, y haciendo verla mala inteligen
cia que tubo el Autor de las autoridades que cita, nx-

paiece havic hecho un fci vicio útil al publico. Pero
de paíb femé permitirá, que haga una ü otia obfei va

cie n íobie a';. unos pafages de dicho papel , que pea

todos, lobre ler un trabajo impertinente, fúcia gallar
inútilmente el tiempo. Proteílando deí.'.e lúteo, que
ir i intento no es rebajar la eflimacion del Autor por
le paite que la me¡ecc, ni n.i anime) ofender ííi per

fora; p;ies en fi facultad, entiendo que tiene toda la

íuficiencia que ivcceiita tui Cirujano para íer eílimadoi y
fcuLnCiuc Di-



Dicere de rríus, perfbnis parccrr -e -i

S:wt (?>?c [rile mei, non fine melle fe1es.

Vamos aí popel. El ¡'etulo de la Obra es: Defenja de tw*

V'jufla calumnia , y advertencia de un yerro medico.

La piimcta parte de elle titulo contiene un plconafiv.o.

Quien no fabe que toda calumnia es unaacuiacionin-

juítaí Quando calumnia no es otra cofa, que una ti

fa, ymaíiciofa actuación que fe hace de rlguno^ por

enojo, 6 venganza, para iníamarle. Con que ella de

más aquella voz injulla ; pues con decir calumnia ci

taba ya dicho. O lino, denos el nuevo Ffcritor ur.a

calunnia que fea jufta. NTo lúe calumnia el decir, c^e

no fabia lo que fe decir, en punto de curación medi

ca. Lo primero, porque
el Amor no es Medico, li

no folo Cirujano, y no fe hablo de fu peifona por lo

qtoca aCirujie., fino por lo perteneciente
a sMeoicina,

dequefequifoconflituir Tuez.Como pues podía Icrde-

facreditado en una facultad en que no tiene cree ito .

Será calumnia decir de un Theologo que r.o
tiene bue

na letra > O de un Medico , que no fabe abrir una A-

noftema> Mejor le buvieía eilado al Autor no defa-

cicditarfedc Cirujano en la junta ; pues heneo

Lima
do pata que ditfc fu dictamen (che lo que podría lu-

ccr en una FiiíVpela ,que le fobrevino alEí ermo, en

c!e"ie"eba'una GeUena, fe deípidio i,n dar pa-

?CCev, contentando^ con defacreditar a los Médicos

Y ¿d ouloiar la familia. Lclegundo, que aun quando

Lera Medico no debiera teneife por calumniado, pues

una defenía juila de parte
mia no era con animo de



'muía decir por ciento una cofa tan fálíá con animo

c!e a lámar los Medico^ , lo que es una calumniavcr-

dadeía, o por mejor
dcxir una contumelia, pues nos

dio con ella en cara la nodie de la confuía.

La fecunda parte del Rotulo e->: Advcr'cn-j.ide

ir: yerro Áltiico. N > es fácil adivinar, que quifb efe-

cir'el Autor por ellas palabras. Advertencia es lo mi£

dio que conicjo , 6 enfeñanza. Y íu panel no tiene

traza de uno, ni de otro; pues ni aconíeja, ni en-

fcña cofi ahuma. Antes puede dccníe que dcícníéña;

porque propone una fá'ía doctrina apiicn fibe la ver

dadera en la materia de que íé trata ; y que bien lc-

xos de huernos cU>etos ,
antes nos puede hacer ig

norantes, como fe vera deípues. Si quiere eleeir, que
ik io, o percibió un yerre) que hicieron los Médicos en

liavcr fangiado al Enfermo j fe ha engañado íolcmne-

n ente; por que no íábienck), que motivos tubicron los

Medidos paia liavcr íangrado, no pudo íaber, que In

vienen criado. Conque cíla fegunda parte de el titu

lo, es como íi cíluvicra en blanco; pues no íe acier

ta con ííi fentido. Con que \e: apii un papel lln ti-

tulo como la ctuz de el mal ladrón.

Entra en la introducción, con un careliano de

pie quebrado aponer por cielito las palabras conque
denote íti habilidad para cenfnrar Medies. ! .ei'cvr-

piefion, que arranco á mi natu: i! niodc'acmn el .á* :;-

rojo en que nos pulo fi precipitado j iie:o, y quero-
mandola fegun todo fu valor, no qtiicic decir e»:va

cofa, lino que ignorábalo que decía en punto de San

grías, debia liaverla diíimulado politicamente; comoqt.e
cíhs ion unas palabras que fe las lleba el ayre, y -tac

un hombre ofendido
, quan 'o irfxum ftridet fui» pee-

t^eVidvHs^ fíele in i h creídamente protáialas, mas

1 5 defaliogo de el dolor, que por venganza de una
afrenta

, y mas quando no fc dicen cata a caía, como

lo



lo liacc nucfrro Autor, de que fe infiere la fúmma de

licadeza, y el alto concepto que tiene hecho de fi pro-

prio; lo que es una manificlla philaucia, uno de los

mayores defectos, que puede tener un hombre de

bien.

Proíiguc la introducción con un largo cpiíbdio,
Cn que, con unos quantos lugares comunes

, prueba

que no fiempre es ignorante la juventud , y que bien

puede hallarfe la ciencia finias canas, afumo, que por
haverlo tratado muchos, es cofa que ya enfada. Quien

no fabe que Sunt quibus m?cnium ,
Ó* rerum noatta^

Velox Ante pilosVemt.Y quecft' perlongafacit fapav'e
barba, quid objUt Barbatus pofsit qmncaptr ejfe Plan?.

Lo que debía probar nueílro Autor era, que cito fe

dixo por fu merced ; que lo demás todos lo fibcn ,

y lo íiiben por experiencia ,
fin mendigar erudicio

nes hilloricas. Pero nueílro Autor, 6 nueílro Adver-

tidor, (que es meneíler inventar nuevos nombres pa

ra nuevos empleos) piueba de íi todo lo contrario ¡

pues
la primera vez que fe mete á eferitor fálc con

una obra , que no tiene mas de ingenio , que liavcr

trasladado unos quantos textos ,
cofa que faben ha

cer los niños de la cfcuela. Y es bien que fepa que

como dixo Horacio. Sapicntia prima cft Stultitia

carmffe. ...ir j i-

Pero dcxemoseílo,yvamosal principal alunto
de la

obra el qual no es otro que probar el abufo de las

do< pnmeras fatuas, ^<c\la la enfermedad que fe

concilio al principio. Quien no creerá, a ver eñe aíun-

to que yo fov el objeto , aquien fe dirige la adver

tencia, baviendo fido vo, el que ordeno las dos prr-

ircr.s f norias antes que concurricílen
los demásMc-

cheov> Pues no es afsi; a todos va dingido el uro.

filo fe convence por dos
razones. La primera por

que la noche, en que concurrió
el Advcmdoialacon-



fulta, no folo condeno las primeras, fino es todas las

íangrias, íigniticando que la milion de I ingre era en

aquel cafo, el peor remedio que fe podia luver exc-

cutado
, que havia debilitado al Enfermo, e introdu-

cidole la muerte ; que havia íido el deftructor de la

vida. . . . Cerbcri<$)&*Funx . . . tartarus horríficos cruc-
tans faucibus ¿flus.

La íégunda , por que de no fer a/si, fuera el in
tento del Autor la mayor inconiequencia de dochuia,
que fe pudiera excogitar, que no le filva con decir en

la introducción que eflk cierto que los remedios pofle-
ñores ejlar)an bien ordenados

, y que los doclos Mé

dicos dirigirían la curación a los Jymptomas. Porque,
que privilegio tuvieron las ultimas íangrias, que no tu

vieron las primeras; y mas quando citas f icron apro
badas de los Médicos doclos, que viendo la rcíiílcn-

cia del mal ordenaron las íegiindasV Si en el princi
pio de una enfermedad inflamatoria no fe debe íán-

grar , como fe podra hacer utilmente fangí ia en el eC-

tado? En el principio, quando el humor pecante cita

mezclado con la mala de los demás humores, quando
tiene mayor aptitud para moverfe

,
deben execunu fe

las evacuaciones : y fi no de que íirve aquel Apborif-
mo deHipócrates que dice inchoantibus morbis^ fi quid
Ubi videtur movendum movc\ dum Vero confi¡lun?,ac
quiefcunty mehus ejl qiúctem haberes Siendo pues de

langria la indicación que íc prefentaba en el progrcííb
de el, claro cita que havia de fer mayor en el princi

pio. Conque, ó todas las íangrias fueron mal ordena

das
,
ó no fe han de condenar las de el principio. Por

que íi en el principio quando aun no citaba impac
to el humor en la parte no debia fangraríé , como

fueron bien ordenadas las íangrias defpues, quando de«

hiera cílar el humor fixo en la parte , y era ñus di

fícil deíálojado de ella? Luego el no condenar las vl-

¿
•

tima*



timas faivu'as es una inconfec]ucncia, en que fio pue
de caer un hombre, ó ignorante, ó ciego de u:-a pa

lien, que le hace puco honor a f i racionalidad. Lue

go el Señor Advertidor no folo dirige el tiio contra

mi, fino también contra los demás Médicos doctos,

que concurrieron á la confalta.

Entra pues en fu afumpto principal, y po

ne por epigraphe al único capitulo de fu obra aquel

vulgar di íhelio. Non efi in Afeaico femper relevetw

ut ageri Interdum dotlaplus Valet arte malum. Al le

erlo llegue a fofpechar que arrepentido de íii injuíto,

y mal fundado empeño iba á cantar la palinodia , y

que en vez de llevar adelante fu intento, quería, por
modo de penitencia, defenderme de qualquici a calum

nia
, que algún mal intencionado me huviefle lebanta-

do fobre la" curación del difinto Conde. Pero me de-

fengañé breve
,
al ver que profeguia fu empeñe^, con

igual injuíricia , y animoíidad. A que fin pues , decía

\o entre mi, viene aquella excusación, Xmefi in me

dico femper releVctur ut awresc. fi havia de culpar al

Medico por haver aíiilido al enfermo contra las reglas

del arte : No feria una cofa b¡en extravagante , para

condenar la mala conduela de un piloto, proponer a-

qucl lugar de Virgilio, en que una forivudrWe tcm-

pcílad hizo naufiagar a Eneas
,
aun contta la vigilancia

de fu Piloto.

S;ridn\s Aqailonc proceüa
Velum advnja ferit, fiutivsvx ad fdera tolht:

Franarntur rcmi, tune prora avertit , O unáis

Vat "lirus . . Ceéé> rapidus vorat, &<eq::ore
vortex*

Yo no duendo que intento
tuvo el Autor, pregonan

do vino
,
v vendiendo vinagre.

Comienza el capitulo dando razón de fu llamada

•\ la Cafi de el Enfermo: de la relación que che le

hizo de fu mal: y pafa á va li puede adivinar, que
ac-



endenté padecía en el principio. Dice que no fie Có

lico (como <i fci,uv:e:a hallad. > a la cabezera del'cn-

fe;n o en el principio ce el mal ) ni en la lata ligni

ficación de ella vez, ni en la cíh¡c':a. ( ni legitimo
ri i!e itei.o quena decir) No en la ligniiicaeion lata,

e c es quando otros inteílinos que u > íean el colon,

padecen , porque citan mucho mas abaje) de el lugar

cuque íe Jimio el dolor. Pobre hombre! Ahora ig

nora que al dolor de la parte infci icn
,
ó f >ndo del

eíton ajo, llaman algunos Cólico I uoimkal latamente?

Que hay aplico hipocñch iao >J. Cólico Nephi itic o Se.Qué

ley íe ha promulgado paia que lblo los dolores ele

los inrefiinos fe liaw.u ele llamar célicos i Que no fue

cólico legitimo lo prueba con que en el Epigafbio no

fe íitiu el colon. Y cito lo dice con aquella íáusiac-

lion con ene dice otras ce>íás,y con añadir iy.\c toda

tf) lodemue¡!ra !.t lección ana-or-nca\ comoli fu mer

ced folo naviera viíto Epigaftrievsy huviera difecado cada-

veres. Pues no lo queremos creer; por q Prancifce) Sj'.vio

de Lcboc, e íya aro ¡¡dad es mejor que la luya, nos en-

ie ña que C ;/■)// naejlinum ¿ dcx:-o ¡ixjiídic incipiens fub
cebara:n notarum camlc[\p>u<v, feriar ad/nr/lrttm lipc-
eh :-,:■ v\'.:m\ v lees cartílagos, 6 ternillas ele las coftillas tai—

íás , legun nucítro advenedor
,
cilanco el Epi;:aítrio.

Ademas que epigaítrio es lo mifmo que vientre íii-

perior ; ( aunque Caleño lo tomo por todo el vien

tre,) y cite fe eíliende baila cerca de el ombligo, á

cuyos lados eítan los hipocondrios. Y pregunto, una

gran pcvcim de el colon no cita mas arriba de el

semble \ . i No ha' . á Anatómico, que llevado de íii pro-

je ia experiencia, no diga que i¡. Sendo cío afri, a-

qu:r.i le le ha ofrecido v:7/r." ex ttipode decretar, C\ en el

Epigaflsio, o '.¡curre I menor no fe.fituaiu:c¡tiuoa!t;un< ef

C^n que bien pudo íer cobco el celar de que fe nata.

IV; o \..\apor ahora
3
cinc el colon no palé de

el



el ombligo pata arriba i efio folo fcrá en eftado h£

tural
, quando dicho inteílino no cité inflamado ; por

que en citándolo, no folo ítibirá mas arriba, pero íue-
le llegar halla las coitillas. Eíto lo convence un lugar
de Arcteo, que dice afsi: Dolor modo ad cofias ufque af~
cendit, quando 0* fpeciem pleuritidis pr^jeferf, mod9

fub xfpurías cofias buc& illuc^ita ut jécur, ata lien dole

ré Videantur. Colon enim prxgrande, & quoquovcrfum
circumvoluciones laciens &c. Para períuadir que el

inteílino colon no llega al epigaítrio, fe pone muy de

propoíito a hacer una deícripcion de el, que no es

mejor la que hace Moni, de la Condamine de el Río

Marañón. Pero toda íii Colographia firve de nada, co

mo acabamos de probar , pues quando todo turbio

corra, aísi como el Marañon en hinchendoíe no íe con

tendrá en los términos que le léñala Condamine , de

el miímomodo, en hinchendofe, 6 inflamandofe el co

lón íaldrá de madre, y fubirá halla muy arriba.

Lo que me ha caydo muy engracia es la Etymo-

logía que le da al colón. Dice que fe llama afsi por

parecerfe á la cola de un León ; como que por cor

rupción fe dixcífc coicón, ó colón
, fymeopando maj

la voz. Es mencíter darle un premio por una erudi

ción tan exquisita Date ferta Cam¿ena preclaro capi-
tu Con qucícgun cito nos es deudor el Latio,yaca-

fo la Grecia, de el nombre de elle inteílino , cofa que

me quadra mucho , por tantos como nofotros les de

bemos. Lomifmo digo de los Francefcs, Alemanes eScc.

que todos le llaman colón, finque pueda deducirfe de

cola de Lcon en aquellos idiomas. Yo he vifto otra

etymologia traída de el Griego, que no pongo , por

no fer lcrco. Pero dexemos inepcias, que íi todas fe

hirvieran de olícivar nos faltará papel ; pues fon tan

tas en una tan pequeña obra:

Quantus ab occafu vmens pluViaübus btdis
•*- J

d Ver*



Verberat imber'l rnam, quammulta grandine r*mb%
In vada pr.tripir.v¡:.

Produce el Autor otra razón1 para probar que no piído
íér cólico el dolor de nueíue) enferme): Porque para co

ico dice, ó havia de fer inflamatorio, o convulsivo, &

flatulcnto, (que un hombre que fe precia de Dialce-

tico no lepa dividir i ) quien le ha de paíár por ella di
visión \ Si e> inflamatorio, no tiene intervalos defde que
empieza , porque figue las precifas terminaciones de

una mflamaciom e/io es, ó Je refuelve, ó fe fupura, ó

fe van^rena* ( halla ahora nadie ha vifto fupurarfe, ni

gangrena! fe, un dolor) y? lo primero, en quitandofe
una ve;, no vuelve tan prefio. Ya quiere poner ahora

términos al dolor
,
como puío limites al Epigaítrio.

Nueílro Eícricor pala ojas, y mas ojas en los autos, cjue
es un prodigio. Concedefele por ahora, que fucile un

dolor inflamatorio. Con las. dos primeras íangrias , y-
los demás remedios que le hicieron, fe mitigó. Vol

vió deípues a repetir , por que hizo decubito á aque
lla parte, o á otra immcdiata, una nueva cauíh. Kepitic-
ronfe los remedios, y afloxó nuevamente; y volvió a

repetir todas las vezes que repitió la caula. Eíto es lo

que venios en otros dolores inflamatorios. Hay un do

lor de mudas inflamatorio, como lo demueítra el ru

bor de las encías, y la pulíacion : tomafe un enjua-
torio, y íe mitiga : vuelve el íugeto a íer acometido

de el dolor de aíli á poco tiempo, y con el miíino ó

otro remedio, fe vuelve á mitigar: repiteíc ella alter

nativa halla que, ó íe incha la cara, ó. fe rcíiiclve del

todo
,
no folo lacauía immediata de la inflamación do-

lonfica
, fino también la que exiilia en las venas

, que
llaman antecedente. En confimacion de eíto oygaíc
al Protomedico aclual de la Emperatriz Reyna, Gerar
do VanSwicten, lo que dice de la Plcuntidc: Verur*
ui plunmum contingtt, dolorem plcuruicum, prima ve

fin



fUf. feñione imminutum recrudcfcere dcnu'j ¿que a-er-

bum: tune repetí debet Ven¿e feAio, CjT* quidem toties

quoties ur^ens dolor, CjT* refpiratio impedíta fubimm O*

eficax levamen pofeunt. Eíto vemos todos los días.

Como quiere pues el Señor Advertidor que le crea

mos que el dolor inflamatorio no tiene intervalo def
de que empieza i

Paíá deípues á efpeculizjtr. qual era el accidente;

y defpucs que ha dicho, que no es eíle, ni aquel, con

cluye que fue otro. Alguno feria eípccificamentc,que
no havia de fer una enfermedad in genere, ó un dolor

al ayre. Supone, no lo prueva, que
feria dolor de cof

tado, enfermedad, que dice era bien conocida de los

antiguos; para lo qual cncaxa a la letra un lugar de

Juvenal, que viene tan al intento como á la toma de

Oran. Y defpucs de un paloteado de cofas, entra en

aquella fupolicion, á probar que las dos primeras ían

grias frieron mal ordenadas ; y efto en lengua Sylogif-
tica ( Quicchua quifo decir ) por fer propria de eftos

payfes. También guílan acá de poeíias, efpecialmentc
los Barberos, y gente ordinaria ; por que no pondría

la dificultad en una Oófcava, ó en un Soneto, con cito

lo aplaudirían todos?

Pone un argumento
cornudo , y al tomar un et-

tremo fe propone probar una cofa
, y prueba otra.

(efto no es proprio de el pays ) Dice, que
en la Pleu

ritis defeendente, que es la que acomete debajo de el

Diaphraqma, ella contraindicada
la fangna; y la prue

ba de ella propoíicion es, que Dureto, y Baghvio di

cen que fe debe purgar ,
debiendo íahr en la confe-

quencia que eflá contraindicada la fwgna. Raro mo

do de hacer fylogiíinos, decir pruebo
la menor, y de-

xarfe fin probar la tal menor. Entre los Médicos es

cofa muy divcifa citar ccr.tir.ii dicado un remedio,

y convenir executar otro. Pero ello no es de el re-



¡": te de nueílro Advertidor. Llega al fin de la prueba»
V q íando cipe-raba y >, q «e convcncieiíc á favor de li

jurga contra ia lángu.i, íalimos a que le dan por co

da razón unaauto;idad de Dinero, y otra de Baglivio;
v ellas una metida dentro de otra como peía» demar

co. Y para citóle tomo el trabajo nucítro LVritor de

efci.bu en le>rua lylo^i/iica, paia íálir con dos auto-

i;dades, íin car ni aun la ia/on epic tuvieron fus au-

toics para afirmar lo que dicen i Que íiaba.jo tan in-

uá ! I';:l::ts d,rt--n:re foir.\quam pcidcre f>>». uum. Pe

ro lo buceo es, que Purcto cita centra pro ■luccntem.

Pcníária el A Ivertidor que no tendí iam es acá ti Du-

rcto, v por elfo, y con no poca malicia, lo citó í ic-

ra de fi lugar. Para convencer por autoridad, íe liaei

de citar los Vítores en fus proprias fuentes; en los lu

ga; es donde de propolito tratan la materia que íe diA

puta, por epie

Dula us ex ipfo fonte bibuntur aqu<c.
Ahora le pondremos a la letra la mente de el Autor,
que la trae, comentando las Coacas de Hipócrates en
el capitulo \6. ele Pleuritidc texto 19. que es el lu

gar prop;io donde cxj'iofeÜo fe explica, y enléfuqcn
b Pleuritidc dcíccndcntc fe debe purgar, como fupo-
nc lo havia entenado Hipócrates, pero que ha de íer

deípues de haver ftingrado: ( miren como citará con

traindicada la fmgria ) para lo qual cita a Hipócrates en
el libro 4. de M >ib¡s acutis

,
en que cníéña que cita

curación fe ha de comenzar por íangria. Litas fon las

pal .1 ias de Durcto: Ad pleuntidem coflarum infe-
r.iru:n

qu.e ¡ult d\r.:lra^)iAte non raro cnatiyint . .Jric

phar.nacia efl <m\-
, pbarmaci ut ita dicam^ynorhiui.

(purgante rídvo). . . Nec Vero Trr.ammjfa id f'ecit
( i iig ocrares ) dr::\*ciioj:>* j .

t».^ -/;;;.; , q;-.¿m 1 U »: /r.c-
cex'.ir firr.t lihro 4- <S':í..;\v;;;. ..Alien preceptor
du:or el aufpicanda'n curattoncm ¿ ¡t.nuws detrac-

tione



tione. Eílo es lo que dice elle rcflauradorde la Doc

trina de Hipócrates, á quien nueílro Advertidor leyó
fin duda de pafo, lin hacerle cargo, que es meneíler

confrontar doctrinas , y reparar bien los textos para es

cribir con tanta iátisfaccion. Llevando áajuíliciar á un

Negro, que con poco temor de Dios, havia hurtado

una Lampara, le falió fu Mugcr al encuentro, y
der

ramando muchas lagrimas le dixo: Peróte fi ute no so

Saki/ia, para que te mete con Lampara. TraAentfa-
írüia fabri. v

El texto de Baglivio no fe puede negar que ella

concluyeme; pero no viene al cafo. Allí habla eíle Ra-

guíano de un dolor debajo del Diaphragma, que á el

fe le antojo llamar pleuritis, provenido puramente, de

vicio de primera región, quando en cita fe halla una

congeítion de humores feparados de la mala de la fan-

jrre ,
como puede ver qualquicra en el Apéndice ad

Kpleuntidemo^ee\\ tibio cite Autor, y ya fe ve, que

en elle cafo lino hay inflamación ,
ni la calentura es

muv inteula, fe puede purgar.
Pero efto no tiene lu

nar 'en u.ua verdadera Pleuritidc defeendente, a lome-

nos fin que preceda íangria, como fe verá defpucs,

y hemos urobado con doctrinas de Durcto, c Hipó

crates ; con que venimos aparar en que nueílro tl-

critór llevado de fu palion tiró tajos al avie , y le na

parecido que no hay mas que querer
hablar de una

cofa para hablar bien de ella.

Si nueílro Eícritór huvicra eíludtado fundamen-

talmente Medicina, fupiera que
la doclrina de purgar

cnlaPleuritide defeendente es mas antigua que Du

rcto, v que Bavzlivio, fupiera que el grande Hipócra

tes ios la dio de una vez en el libro fegundo deí ,
-

tu acutorum texto „. por cftas palabras: f[ver
as

aux fub fupto ft-an/verfo fmt partes dolor nfl^mt
Z^eallaVKulamfign^

™»m
Veratro^



VrJ pepito n.ollire ofrtet So.Lmt qnc^r,
O a!:a

multa. qu¿ rxprrgant ;}:cúi\v.»¿entj. Eítc es el tex

to con que i ticlbó 1 loutor tlcbió argumentar, ccmuo

fe cfpcraba de la gianue erudición que callenta. Pero

el que no t:ei c picfentes los textos capitales de una

facultad, r.o píen fe que es facultativo; peu- que los te: -

tes acuerdan las doctrinas. Pero come) entienden cite

texto los mas cordatos Mediceos ? En el fentido en

que hemos vnlo hablar a Duicto. Dicen que en la

pleuritidc defeendente pueden tcncí lugar los purgan
tes, precediéndola íangria. Y aunque Caleño

como fe

puede ver en fu Cimiento, pide, para la exibicion de

el pingante , que concurran ciertas condiciones, que

muy rara vez le verifican en la practica: á los ¿os gran

des Comentadores de Hipócrates lVancifco Valles, y
Ceionimo Mercurial, como también á Horacio Ange
lito , y a otros les pareció tan repugnante dar medi

camentos purgantes en una pleuritidc defeendente
,

que los obligó fu prudencia, y consumada piaCtica á

interpretar á Hipócrates en un fentido muy diveríb.

Dixcron pues que el divino Viejo en cite texto no ha

blo de pleuritidc, fino de un dolor de Hipocondrios
provenido de una materia crafa

, picuítoía ,
\ ifeida

, y
flatolenta: el qual íi no cedía á las fomcraac iones rc-

folutivas, y difeucicntes
, demandaba, para fu curación

aquellos medicamentos
, cjiíe evacuaífen aquella ma

teria por el vientre inferior. Y la razón de ellos Au

tores para tomar cite feígo, fue por librar á Hipócra
tes de una manifiefta contradicción. Havia prohibido
■.Solemnemente elle Principe de la Medicina los pur-
-

gantes en cafo de verdadera inflamación
,
como es la

que hay en la plcuritide defeendente, ó por mejor de

cir en el principio de tocia inflamación; cuya doctrina
co

mo confirmada en todos 1< s íiglos por la expericn-
cia> ha fido recivida univeifalmente por todos ios Me

dí-



dices. El texto de la prohibición es el 22. de cí li

bro 4. de Vichi acAtfirum. cuya letra es: Quici-ynaue
eiutcm ea qu¿e inflammantur morborum mtermina me

dicamento fohere conantur
, i) non folum ab intenfa

inflammata que parte niquü adimunt, erm non cejat

cbfequaturque , quac adhuc cruda efl afcAto ; verum

quoqne , úr qu¿c morbo refiftentia & fana funt ab-

Jumunt colí-quantquc.
Suplidla cita femóla autoridad, como fe compo

ne purgar en el principio de la pleuritide dependen

te ; dcípreciando la íangria?
Ya que nueílro Eferitór no dio razón de el da

ño que pueden cauíar las íangrias en el principio de la

pleuritidc defeendente, ni de la utilidad que debia preí-
tar la purga, que dice debe executarfe en lugar de la

fangria, le haremos patente la razón que hay para ían-

grai ; defpucs que Hipócrates hadado, como hemos

viílo ,
la que hay para no purgar. En toda verdade

ra inflamación hay una eílagnacion, de íangre en los

ramos capilares de las arterias que corren por la par

te inflamada. A cita fangre cllagnada ó detenida la

empuja hacia lo mas angoíto de aquellos ramos capi
lares la íangre que por la circulación viene con mo

vimiento veloz por el tronco de la arteria de quien

nacen aquellos ramos ; demodo que no pudiendo pa-

far adelante caula dolor, calor, tumor, rubor, y pul-

facion, oue fon las fymptomas que fe obfcivan en las

verdaderas inflamaciones ; li dura eíto mucho tiempo,

continuandofe aquella prefion en aquellos pequeños

vafos, fe extravafa de ellos, la parte mas fútil, y fluida

de lafangre contenida en ellos,
ó fe rompen muchos de

ellos v comenzándole á alterar elle liquido empiézala

fupuracion; luego para que
ella no fuceda íe debe impe

dir la extravaíacion.Qiic medio mejor entonces que
eva

cuar fangic,y ello de la paite epucua,
a fin de que no

«? J J
va*



v.vca tanta hacia la parte afecta á empujar, y comprimir
á la que va ella allí medio detenida en los vaíiüos ea-

pleaes; para que fiendo menos pueda coi íer con li-

Lcuacir De citemodo, íe impide la extravaíacK-.n: decf-

te modo, fe impide la íupuukion: de cite modo, fe

laxan aquellos vaíillos capilares, y re íablecicnilofc el

.ungimiento natural déla íángre íe rcíücb c la inflama-

citm. Ella es 'a vciíidad que puede produeir ;a íangria
en el principio de toda infamación; v elle, es la que*

puede pie ducir en el principio de la pleuritidc def

eendente, que es una verdadera inflamación. Y concito

fe i. t: vece al legundo miembro de el Dilenuna que nro-

ponc
■

nueílro í.;cia¡, dónele con au¡oiidad de IVilonn

intenta pr¡ »bar que ti el "'olor de el enfermo de la confui

rá fue de e tifiado no pleuritico, no convenía finura;-. So
bre lo qual íele puede hacer cita reflexión: O los dolores
de coíbido de que habla Balonio eran inflamare iie>s, o ¡
no: íi eran inflamatorios, no hay duda epie debió eje
cutar íangria; menos que por íi no fucilen tan leves

?comp;ifi:'des de tan buenas circuníhncias, que fuera
mucha o.'icio.ualad en el Medico el íángrar, ó quew-
m:!!en compilados con otro mal, en que fuera per-
nicaoía la íangria: ( que es verdaderamente el cafó que
propone Balón io) pero ele oro modo conftantcrnem
te afumó que fe debe íángrar del miímo modo que
en la pleuritidc defeendente, como queda probado. So
bre el dolor de collado no pleuritico pudiera traer

muchas obíei vaciónos de Autores de igual rcfpcto al
de Monio, que fe han curado con íangrias, pero c£
tía materia es

^

Semota a noflris rebus, fcfin'claquc lome.
Pero defpues de todo eíto lo que ha hecho nucflro
Efcrit »r es cx'ra clnrtnt faltare. Pues no fi.c cito,
m lo orro ele lo

que propone, lo que padeció nucí-
tro vnienuo, fino una mUmacioncn la parte cava de el

H:-



Migado, en que fe intereíaron algo , por la vfdndád,
el cítomago,y el colón en el principio, aunque defpucs
tóeles el mal clluvo íolo en el Hígado , como lo de

notaron los fymp tomas que le acompañaron, entre

los quales huvo orinas ictéricas, que no pudo ver nuefc
tro Eíéiitór

, por que no fe halló prcíénte en el prin

cipio, ni en el progreífo de el mal; y que huviera íabido

por boca de los Mcdicos, íi no los huviera atropella
do con la defeortefia

, que fue á todos notoria aque

lla noche. La dicha inflamación no cedió á los opor

tunos remedios que fe aplicaron; y por eíto tenninó

en íiipuraríe; como íé manifeító por la materia que

fe halló, abierto el Cadáver. La inchazon de las par

tes inferiores, puede atribuiífc al tumor, que com

primiendo á la vena cava afeendenre, impedia el re-

grefo de la fangre para arriba ; y afsi fe hizo una e£

tagnacion de ella en aquellas partes, extravafandofe los

humores mas fútiles
, que produgeron la Erifypela, la

Edema, y la Cangrena. Si a nueílro Efcritór no le

huviera cegado la ira, huviera vifto todo cito, y
le) huvie

ra explicado muy bien; y confefara oy que los Médi

cos procedieron con conocimiento de caufa, y no co

mo fu merced falfamente ha penfado.
Sincerum efi mfi vas, quodeumque infundís acefat.

Oueda muy ufano , y contento nucítro Efcritór con

fus fylogiíiiios, penfando que con ellos ha dcfcubicrto

una verdad, pero fe ha engañado; y fu contento feri

como el de ac^icl Vizcaíno , que haviendole dado fu

amo un pichón con un papel en que iba elenco el

modo conque havia de cocinarlo, a un dcfcuydofelo
llevó el Gato. El buen Vizcaíno corrió tras el, y n*

pudiéndolo alcanzar le dixo al Gato: Que importa que

tu Vichon lleves, fi no tienes conque cocines, papeles. ^

Al fin de fu papel dice, que no ata
mas auton-

F •**



dado, porque cM;e\e de libros. Si te Jos ba\ on de fer

,ttn. nieges epec.ua le tiene notcocilos. Y i: no tie

ne libro* cojno pone en la data de lu papel de e/ie
fin Eflucúo". De mi poftda debía haver dicho. Elo

gia a 11. ghvio per que le cólico el ciento ; (aunque
no -han faltado malas lenguas , .que ciñen que ha te-

ülidoeió pane en el irti/ii.genio de cita Corte ) y dice,

que es el .mejor Aun* que ha eíciito de pleuritidc. Yo
toneleo á baglivio ta;ite>, que tone de memoria en

•un tiempo cali todo lo que trabe doctrinal. Es digno
cíe elogie» en ella parce, y en otias muchas, peropo/
lo. que mira a

'

Rleuritidc, el Protomcdico actual de la

.Kevna de Ungí m, nos ha embiado á decir en el ter

cer tomo de f i* Obras que Tríllelo es el que mejor
cío.ibiodc cíle alecto; aunque no ja/go, que el dicho

-Van S\ vieten es el mejor. LXctprccúi a Lucas Te>/.zi
„

ívia porqic no Jo ha vifto, que los que lo luyi ma

nejado lo -heñían aiiu ireiece. El lia lide) uno de

los fámofos Mediros de Italia. Su grande inílruccion

en Pluliea, Mathematica, y Medicina le «Jio mucho crc-

-c'ito. Obtuvo varias Cathedras, y ultiman.cute füc Ca-

oedratico de prima de Medicina en Ñapóles. La fa
ma que adquirió en la practica le mereció el empico
.de piue.er Medico del Hoípital de la Anunciata,\ Pro-
riomcdico de el Reyno de Ñapóles. .Defpucs "de la

oniuertc de el celebre Maljuglvo, Medico dclnnnccn-

,t:o,-H'nvcnuóá fucccdeíle en el emplee ; y le dio el
I pa la primera Catl.edra de Medicina de el Colegio
i ia Sapiencia, de liorna. Fue electo Medico de el Con-
.<iau- dcfpues de la mucitc de cite Papa, e inmedia-
itimepte fue llamado ppr Nueítio R«y%óu}os fcgun-
ákvpara que le afsiuicíTc en la enfermedad de que
inundantes que, .lo/,, lc viellé. Eíte fue Lucas Toz-
v, y. c;:c c* a quien dcfprccia oy yn Cirujano en el

Pe-



Pcrí', folo por que una, ii otra vez me lo oyó citar.

Kara prceorpacion i Lo bueno es,.que ñ algún Ana r

íc "podía feívir para íú intento cía elle, \á por cruc es

de mi cftimacion ; ya porque elle Autor cuiaba do

lores de collado, y gar rc-tüios fuertes fin bnejias. Pct

ro quando íe cíe ri\ c folo por hablar mal, y no por

defender la verdad, falta la prudencia y el dicernimien-

to para elegir lo mejor: furor arma mimfirat. Fiable

lo que quificlTe de Lucas Tozzi, diga que es Autor

de fiftema flalaz^, que entre los doclos

Stmper bonos, nomenquefuum\ Imu-csque manebunt*
He con ido el papel de nueílro Advertidor, y de que
íii merced dijo rio ijpcraba refpucjia. El publico hará

jufticia, y veremos íi por ella immodefta cxpiecion lo

coloca en el. numero de los Héroes. Solo me faltan

que hacer dos tefjecxiones; la primci a quefiendo quan
do mas un punto de contiv.vcríia el purgar-, ymo íán

grar en la Pleuritidc defeendente, es. tener la concien

cia muv ancha, condenar como error de un Medico

el epc abraze el partido, que en las circunbaucias le

parece mas racional. Con tan leve fundamentó no íc

puede licitamente deftereditar áua Medico.., afsi co

mo no fe tendrá por herege el que llevare una opi

nión probable en un punto de los que fe contio-

vierten entre Thcologos .Católicos.
La fegunda; que lleudo la opinión de fangrar en

dicha Pleuritidc infinitamente mas piel able que la

contraria , y debiendo el Medico obrar fegun la opi

nión mas probable , no se como fe atreve á culpar

me el Advertidor, y á perfuadir lo contrario , quan

do lo contrario es un pecado mortal. Pero tono eí

to pudo venir de fu poca noticia medica, mas queuc

fu malicia, y de creer que nadie alcanza mas queiu-

merecd. Como quiera que fea aqui le doi en apun-



tes , lo que puede ver largamente en los Autores, que

tratan de cita materia: Y concluyo con ívaas palabras
de San Gerónimo en la Epiit. 105. en que dice: .u

culpa ejl refpondife, qu^fo te ut patterüer audiOf¡

mulfó maior ejl fiovocaffe*

V?. 10
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